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CAPÍTULO UNO


 


 


Bajo un cielo que goteaba con los últimos destellos de la luz del atardecer, Adele se fijó en las manos temblorosas del agente Masse. Tenía el labio superior perlado de sudor y la nuez de Adán subía y bajada mientras miraba el cañón de su arma reglamentaria. Al notar su atención, el nuevo compañero de Adele mostró una sonrisa inquieta, seguida de un rápido gesto con el pulgar hacia arriba. El gesto hizo que Masse soltara momentáneamente una mano de su arma, antes de reajustar con inquietud su tembloroso agarre.


Adele resistió el impulso de fruncir el ceño. Entrecerró los ojos sobre su propia arma, que apuntaba firmemente hacia el pasillo al aire libre en el segundo piso del motel. A su derecha, una barandilla blanca, delgada y destartalada, mitad óxido y mitad acero, constituía una barrera precaria entre el tramo de pasillo y el patio inferior. Los refuerzos se retrasaban, algo relacionado con un hombre armado en una estación de servicio había desviado la mayoría de las unidades en el área. Pero no podían esperar. Hernández ya había demostrado antes lo escurridizo que era. Por ahora, solo podía contar con Masse y su propio presentimiento.


Adele miró por encima de la barandilla hacia la piscina rectangular; el agua anormalmente azul reflejaba el residuo de la luz del atardecer en destellos cristalinos y movimientos suaves. Un trampolín en el lado más lejano ocupaba el espacio junto a una escalera de metal sumergida en el agua. El fuerte olor a cloro permanecía en el aire, mezclándose con el cercano zumbido del tráfico de la calle adyacente. Se podían ver destellos de coches en caravana a través de los huecos en las alas separadas del motel.


—Atento —murmuró Adele, en voz baja.


Mantuvo la espalda contra el revestimiento de la fachada del motel barato. Sintió un hilo de polvo contra la nuca, pero mantuvo un movimiento constante mientras avanzaba, deslizándose a lo largo de la pared. Una mujer miraba por una ventana desde el otro lado del patio, inspeccionando como un búho la aproximación de los agentes del FBI.


Adele miró a la distante mujer y movió levemente la cabeza. La inquilina del motel se escondió detrás de la ventana llena de huellas grasientas y manchas de aliento.


El agente Masse tropezó con Adele, volviendo su atención a la habitación A7. Ella le frunció el ceño a su nuevo compañero. 


—Cuidado —murmuró en un susurro.


Masse levantó una mano apaciguadora, soltando de nuevo el agarre de su arma reglamentaria. Interiormente, Adele reprimió un gemido de frustración. Tan cascarrabias como era, una cosa podría decirse de John Renee: despreciaba a los aficionados. Ahora, de vuelta en San Francisco, Adele descubrió que echaba de menos al agente francés alto y con la cara llena de cicatrices.


Solo de manera profesional, por supuesto. Por supuesto. John era un tirador excelente, fiable cuando se enfrentaba al peligro y, lo más importante, no tropezaría con ella a la puerta de la habitación del motel de un asesino.


—¿Podrías parar, por favor? —susurró por fin, después del tercer rodillazo accidental en su muslo mientras ambos avanzaban por la pasarela.


—Lo siento —dijo el agente Masse, un poco demasiado alto.


Adele se puso rígida. Desde dentro de la habitación A7, le pareció oír un movimiento. Se quedó mirando la puerta, con el pulso en los oídos. Entonces los dos se quedaron en silencio.


Adele esperó, mojándose el borde de los labios, aguzando las orejas, con los ojos fijos en la maneta plateada de la puerta bajo la ranura del lector de tarjetas.


Jason Hernández. Sospechoso de dos cargos de asesinato brutal. Adele había pasado la semana anterior revisando los informes de toxicología. Jason había llenado de metanfetamina a sus víctimas antes de matarlas a golpes en la sala de estar de su propia casa.


Presuntamente, pensó para sí misma. Las imágenes pasaron por su mente. Rememoró las manchas de color carmesí en una alfombra turca con dibujos ornamentados. Recordó las expresiones de horror del personal de limpieza que había encontrado el trabajo de Jason. Y, por supuesto, los crímenes habían ocurrido en las Hills. ¿Pareja rica y famosa asesinada? Hazte a un lado, homicidios; adelante, FBI.


Adele hizo un gesto con la cabeza hacia la puerta, manteniendo su arma levantada. Su nuevo compañero vaciló.


Trató de no poner los ojos en blanco, pero en un susurro feroz dijo: 


—Tarjeta de acceso. ¡Deprisa!


El agente Masse se puso rígido, como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche. El joven agente miró fijamente el rostro de Adele antes de que sus palabras finalmente parecieran procesarse. Ahora, moviéndose demasiado rápido, como para recuperar el tiempo perdido, se apresuró a pasar junto a ella, frotándose contra la barandilla blanca oxidada frente a la piscina. Se llevó la mano al bolsillo derecho de la camisa, donde jugueteó con un botón.


Adele lo miró fijamente con incredulidad.


Las mejillas de Masse enrojecieron y articuló un lo siento mientras tocaba el botón un poco más. Parecía que no podía desabrocharlo. Con una mueca, Masse enfundó su arma y, ahora con ambas manos, se estiró y desabrochó el bolsillo. Finalmente, con la pistola todavía enfundada, sacó la tarjeta de acceso que le había proporcionado el empleado del motel. Con la mano todavía temblorosa, el joven agente insertó la tarjeta en la puerta. Una pequeña luz verde brilló sobre el mango en forma de L.


Masse dio un paso atrás, su joven rostro examinó a Adele.


Ella señaló con la cabeza hacia su cadera.


De nuevo, cara en blanco.


—Tu arma —dijo Adele, con los dientes apretados.


Los ojos de Masse se agrandaron y rápidamente desenfundó su arma por segunda vez, apuntando hacia la puerta. Las ventanas de la A7 estaban cerradas y las cortinas tapaban la luz.


—Está armado y es peligroso —dijo Adele en voz baja. Normalmente, la segunda parte de esa frase parecía redundante, pero, con Masse, no podía estar segura. —Si ves un arma, no le des la oportunidad. ¿Entendido?


El agente Masse la miró fijamente, temblando, pero asintió. Adele tragó saliva, evitando sus propios nervios. Ajustó sus manos alrededor del arma, sintiendo su frío peso contra las manos ahuecadas. Se esforzó por no traicionar su propia incomodidad: las armas de fuego y todo lo que implicaban siempre habían sido la parte que menos le gustaba del trabajo.


Masse tomó una posición en el lado opuesto de la puerta. Con una mirada significativa en su dirección, extendió la mano derecha, sosteniendo el arma con la izquierda, agarró la maneta de la puerta y luego...


La puerta se abrió de golpe. Un grito salvaje se escuchó desde dentro y alguien se estrelló contra la madera desde el otro lado, haciendo que Masse se tambaleara.


Su compañero disparó dos veces, sin apuntar. El agente Masse cayó al suelo, tropezando por el impulso repentino de la puerta. Las balas impactaron en el techo. Un bulto en movimiento surgió del interior de la habitación del motel y apareció en el pasillo. El bulto sostenía algo metálico y brillante en una mano.


¿Un arma?


No. Demasiado pequeño. La figura no giró ni a la izquierda ni a la derecha, sino que, con un grito, saltó por encima de la barandilla y se lanzó hacia la piscina. ¡El eco de la maldición de Adele sonó a coro con el fuerte chapoteo!


Adele apuntó con su arma y dio tres rápidos pasos laterales de movimiento controlado hacia la barandilla. Sus ojos volaron hacia la piscina azul, luego se dirigieron a los setos que la rodeaban. Apuntó con su arma a la forma que se alejaba...


...y lo reconoció de inmediato, desde su cabeza rapada hasta los tatuajes retorcidos de dos serpientes que se enroscaban desde sus orejas hasta la base del cuello. Las lenguas de las serpientes se entrelazaban, anudadas entre sus omóplatos. Jason Hernández no llevaba camiseta. Tenía un poco de barriga y los pantalones anchos empapados se le pegaban a las piernas, pero esto no impidió que el hombre saliera de la piscina entre gruñidos y luego se alejara del borde, goteando y jadeando mientras saltaba el seto. Terminó tropezando y rompiendo ramas, aterrizando en la maleza, para después ponerse de pie, mientras escupía y maldecía en español y salió corriendo hacia la brecha entre las dos alas del motel, en dirección a la concurrida calle.


Adele oprimió el gatillo con el dedo y apretó los dientes.


—¡Alto! —gritó.


Él no se detuvo. Una vez más, vio que llevaba algo metálico apretado con fuerza en la mano derecha. ¿Un cuchillo?


Era un disparo claro, lo tenía en la mira. Pero no, estaba desarmado. Sin embargo, la mayoría de los asesinos no necesitaban armas. Presunto asesino, se recordó a sí misma. Adele bajó su arma y pasó a toda velocidad por donde su compañero todavía estaba tratando de recuperarse del portazo en la cara. De su nariz manaba la sangre y la miraba con ojos aturdidos desde donde estaba sentado en el suelo, masajeándose la barbilla.


Adele pasó velozmente, gritando: 


—¡Se escapa!


Aceleró hasta el final del pasillo sin mirar atrás. No se escucharon pasos que la siguieran, lo que sugería que su nuevo compañero estaba todavía fuera de servicio. Adele apretó la mandíbula cuando llegó a las escaleras circulares de metal y se arrojó por ellas saltando los escalones de tres en tres.


Las armas de fuego no eran su fuerte. Pero encontrar criminales, sí. Bajó las escaleras a pasos agigantados, mirando como Jason corría hacia la calle.


Adele lo perdió de vista cuando llegó abajo y se dirigió también hacia la calle. Pero, después de algunas zancadas, se detuvo en seco y vaciló, jadeando, junto a los arbustos pardos que rodeaban el agua azul.


¿Jason realmente iría hacia la calle concurrida? La gente lo vería. Esta parte de la ciudad estaba fuertemente patrullada. Jason lo sabría. Su mente recordó el destello metálico que había visto en su mano. ¿Un cuchillo? No. ¿Un arma? Demasiado pequeña.


Llaves. Tenían que ser unas llaves.


Sus ojos se volvieron fugazmente hacia el pasillo del segundo piso. ¿Las llaves de la habitación? No. Habían usado una tarjeta de acceso. Se apartó de la calle y escudriñó la segunda ala del motel, rodeando la cual había desaparecido el sospechoso. ¿Habría vuelto hacia atrás?


Tenían que ser las llaves del coche, ¿verdad? El todoterreno de Jason estaba en el aparcamiento del motel; lo habían visto al entrar.


Adele asintió para sí misma y luego, en lugar de dirigirse al hueco entre los edificios que conducían a la calle, dio media vuelta y echó a correr en la dirección opuesta. El aparcamiento del motel estaba situado detrás de los edificios, cercado por una gran valla de madera y acotado en las cuatro esquinas por nuevos contenedores de basura rojos con tapas negras.


Una corazonada. Pero a veces una corazonada era lo único que tenía que seguir un agente.


Adele podía oír las sirenas a lo lejos, pero aún eran débiles. Estaba sola. Miró por encima del hombro hacia las escaleras, viendo que su compañero bajaba lentamente, con una mirada aturdida todavía en su rostro, mientras sacudía la cabeza. Se tambaleó un poco, la sangre todavía manaba de su nariz.


Adele exhaló un suspiro de resignación mientras caminaba en dirección al aparcamiento. Saltó por encima de otro pequeño seto, agradeciendo todo el tiempo que pasaba haciendo jogging por las mañanas. Se apresuró a recorrer el costado de la oficina de recepción y luego se deslizó junto a una valla de tela metálica y un contenedor de basura rojo, ubicado en la parte trasera de las oficinas. El olor a basura de dos semanas flotaba en el aire y se adhería a su ropa. Ignoró el olor y gruñó cuando una sección sobresaliente de la cerca se enganchó en su traje; un desgarro silencioso, un destello de dolor. Pero siguió adelante, ignorando la herida a través de su traje.


Adele se deslizó entre la valla de tela metálica y el contenedor de basura apestoso antes de detenerse en seco y mirar fijamente el gran todoterreno negro con espejos salientes. El vehículo estaba estacionado en medio de dos plazas, detrás de una mini-caravana.


La puerta del conductor estaba abierta.


Jason ya estaba trepando al asiento del conductor. Lanzó una mirada en su dirección, luego maldijo en voz alta antes de cerrar la puerta e intentó meter las llaves en el encendido. Escuchó un sonido de traqueteo ahogado y una serie de juramentos en español.


Levantó su arma y apuntó a la ventana. 


—¡Alto o disparo! —gritó.


Pero Hernández la ignoró. Continuó metiendo a tientas las llaves. Finalmente, por fin, el motor aceleró. Jason miró por la ventana, con los ojos muy abiertos por el pánico. El tatuaje retorcido de las dos serpientes parecía latir contra su piel y las venas sobresalían de sus sienes.


Murmuró algo que ella no pudo oír a través del cristal y luego se puso en marcha. Pisó el acelerador. Hubo un chirrido de neumáticos y el todoterreno se lanzó hacia delante, casi chocando contra el edificio de oficinas. Jason maldijo de manera inaudible y reajustó la palanca de cambios antes de mirar por encima del hombro y prepararse para salir marcha atrás.


A diferencia del motel, el todoterreno de Jason estaba en perfectas condiciones. Las ventanas estaban limpias y el vehículo en sí no tenía ni un solo roce ni abolladura. Algunos de los testigos presenciales que habían visto a Hernández seguir a sus supuestas víctimas a casa afirmaron que todo comenzó cuando el Sr. Carter casi choca contra el todoterreno de Jason por detrás.


Adele mantuvo su arma apuntando y preparada, con los hombros erguidos y los pies separados. 


—¡Alto, FBI! —gritó.


—¡Agente Sharp! —una voz llamó por encima de su hombro. Por un breve momento, se estremeció y miró hacia atrás.


Masse salió tropezando desde el edificio más cercano a Jason (claramente, había venido corriendo por toda la calle, yendo por el camino más largo). Pero ahora, esto significaba que él estaba más cerca del vehículo que ella. Masse vio a Jason; los ojos del joven agente se agrandaron y levantó su arma.


—¡Espera! —espetó Adele.


Pero Masse disparó tres tiros. Dos alcanzaron el capó del todoterreno; el tercero rompió ambas ventanas, entrando por una y saliendo por la otra. Ninguno de ellos alcanzó a Jason Hernández.


Pero, a través del cristal ahora roto de la ventanilla del todoterreno, Adele miró detenidamente la expresión de Jason.


Ya no jugaba con el volante ni con el encendido. Miraba a través del cristal roto, con los ojos muy abiertos, como si estuviera angustiado, sus rasgos ahora pálidos. Se quedó mirando los pedazos de vidrio rotos y luego su línea de visión se dirigió al capó, hacia los dos agujeros de bala humeantes que había en la parte delantera de su amado vehículo.


—¡Puta! —chilló. Hernández se arrastró por el asiento y abrió la puerta del pasajero antes de salir a trompicones. Ahora estaba en el lado opuesto a Adele, pero más cerca de Masse.


Adele trató de mantener su posición, pero gruñó de frustración; había perdido la línea de visión. Avanzó rápidamente, todavía con movimientos controlados, tratando de mantener el campo de visión mientras rodeaba apresuradamente la plaza de aparcamiento.


Jason se dirigió hacia el agente Masse, ignorando el arma que le apuntaba a la cara y esquivando a Adele por detrás. Mientras cambiaba de posición, Adele vislumbró su expresión: los ojos de Jason estaban dilatados, los vasos sanguíneos le palpitaban en el cuello y la frente.


—¡Cabrón! —chilló, mirando desde su camión destrozado al agente del FBI que le había disparado. Parecía completamente indiferente, o tal vez inconsciente, con respecto al arma que había en las manos todavía temblorosas de Masse.


El grito anterior de Adele de «¡Espera!» pareció hacer efecto de repente en Masse. Su dedo en el gatillo estaba blanco contra el mecanismo, pero parecía congelado. Esperó, dudando, mirando entre Adele y la figura de Hernández que se acercaba. Dudó un segundo de más.


—¡No, no lo hagas! —gritó Adele, pero demasiado tarde.


Jason se lanzó hacia adelante, esquivando la línea de fuego de Masse y agarrando al joven agente por la cintura, cayendo ambos sobre la acera.


 Adele corrió, buscando una brecha, con el arma en alto. El hormigón frío del aparcamiento y la barrera de seguridad constituían una superficie dura contra la cual los omóplatos de Masse chocaron un par de veces mientras intentaba levantarse. Pero Jason gruñía, golpeando y arañando los ojos del agente.


—¡Suéltalo! —gritó Adele. Entonces, ella disparó.


Masse lanzó un grito de terror. Hernández, sin embargo, gruñó de dolor, giró como un trompo y se estrelló contra el suelo, junto al agente que había derribado.


—El primero ha sido en el brazo —espetó Adele, apuntando con el arma a Hernández. —Sigue resistiéndote y el siguiente irá al pecho, ¿entendido?


El sonido de maldiciones y llantos se desvaneció mientras Jason rodaba de un lado a otro. Apretó los dientes mientras rechinaban de dolor y presionó la cabeza contra la acera áspera. Hilillos rojos manchaban sus dedos. A cada momento, apartaba la mirada de su brazo herido y se volvía hacia su todoterreno humeante, sacudiendo la cabeza con renovada angustia.


Adele suspiró y se llevó la mano a la radio. 


—Vamos a necesitar atención médica —dijo.


Miró a su compañero que, todavía tembloroso, se estaba poniendo de pie y a la forma retorcida de Hernández. Suspiró de nuevo. 


—Mejor que sean dos.


Luego, poniendo los ojos en blanco, se acercó a Jason, al tiempo que sacaba las esposas de su cinturón. 




 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Adele soltó una ráfaga explosiva de aire, escuchando el suave crujido de las bisagras cuando la puerta de su apartamento se cerró detrás de ella. Cuatro horas de ridículo papeleo y entrevistas más tarde, Adele se alegraba de estar de vuelta en casa.


Pulsó el interruptor de la luz y miró el estrecho espacio mientras giraba los hombros y se estremecía ante un repentino pulso de dolor. Adele se miró el costado y, por primera vez, notó una mancha roja en la camisa blanca que llevaba debajo del traje.


Ella frunció el ceño. Haciendo una nueva mueca de dolor, Adele examinó su pequeño apartamento mientras se dirigía al fregadero de la cocina y sacaba resignadamente del cinturón la parte delantera de la camisa.


Un nuevo lugar. El contrato de arrendamiento solo duraba dos meses. Era demasiado caro quedarse en el antiguo apartamento. Después de que Angus se fuera, a Adele simplemente no le pagaban lo suficiente para permitirse un alquiler en el sur de Market, donde Angus y sus compañeros de programación se habían reunido. Ahora, tras mudarse a Brisbane, descubrió que no le importaba el cambio. No era ruidoso, cosa que tenía que agradecer a sus vecinos, aunque el lugar era poco más que una cocina, un televisor, un dormitorio y un baño pequeño. Todo, incluso la televisión, olía un poco a moho.


De todos modos, tampoco pasaba mucho tiempo en casa.


Adele hizo una mueca de nuevo mientras se sacaba la camisa del cinturón y examinaba el largo rasguño sobre la piel. Hizo un mohín al recordarlo. Un regalo de la valla de tela metálica, sin duda.


—Malditos novatos —murmuró entre dientes.


El agente Masse era joven. Solo llevaba unos meses de entrenamiento. Adele dudaba que ella lo hubiera hecho mucho mejor en su primer puesto, pero aun así... esto había sido una debacle. Echaba de menos a John. Sin embargo, la última vez que se vieron... las cosas se habían vuelto incómodas. Recordó el baño nocturno en la piscina privada de Robert. La forma en que John se había inclinado, la forma en que ella había retrocedido, casi por reflejo.


Adele frunció el ceño ante el pensamiento e inmediatamente deseó poder retractarse. En cambio, cogió una toalla de papel limpia de la encimera y comenzó a dejar correr el agua caliente. Abrió el armario que había sobre el frigorífico y agarró una botella de alcohol etílico. Lo vertió sobre el papel y apretó la gasa desinfectante improvisada contra sus costillas, haciendo un gesto de dolor una vez más.


Se acercó a la única silla de la cocina, rodeó la media mesa entre el frigorífico y los fogones, se sentó frente a la pared y se frotó la herida con la toalla de papel de olor fuerte. Por fin, mientras se echaba hacia atrás, dejó escapar un largo suspiro.


Distraídamente, miró por encima del hombro hacia la puerta. Dos cerrojos y un candado de cadena adornaban la estructura de metal, vestigios de los inquilinos anteriores.


La silla crujió cuando se acomodó y apoyó un codo contra la mesa, mirando la superficie de madera lisa. Se movió de nuevo, aunque solo fuera por escuchar el ruido. El apartamento estaba muy silencioso. Viviendo con Angus, siempre había un programa de televisión o algún podcast a todo volumen desde su habitación, mientras trabajaba en un proyecto de codificación. Durante las dos semanas que había pasado con Robert en Francia, a menudo se encontraba en la misma habitación que su antiguo mentor, disfrutando de su compañía junto al fuego mientras él leía un libro o escuchaba conciertos en la radio.


Ahora, sin embargo, en el pequeño y sofocante apartamento de San Francisco... todo estaba muy silencioso.


Adele se movió una vez más, escuchando el crujido y la protesta de la silla destartalada. Una frase de su infancia, una de las favoritas de su padre, cruzó por su mente. «Las cosas simples agradan a las mentes simples». En una especie de protesta fantasmal, Adele se movió en la silla, escuchando el crujido extrañamente consolador de la madera por última vez, antes de apretar los dientes, todavía presionando la improvisada toallita desinfectante contra la herida y luego se recuperó y se dirigió penosamente a la entrada.


—Maldito Renee —murmuró.


Jason Hernández nunca se habría escapado si John hubiera estado allí. Echaba de menos Francia. Después de la entrevista con la Interpol, pasó algún tiempo con Robert. Un periodo agradable, refrescante a su manera. Le había dado la oportunidad de buscar al asesino de su madre.


Adele abrió la puerta del baño al final del pasillo y se quedó de pie frente al espejo. Era un baño pequeño y estrecho. La ducha era suficiente, ya que Adele no se había bañado en casi seis años. Las duchas eran mucho más eficientes. El sargento, su padre, probablemente no se había bañado en toda su vida.


Suspiró de nuevo mientras se desvestía y se metía en la ducha, abriendo el grifo del agua caliente, pero el chorro solo estaba tibio. Otro pequeño defecto del nuevo apartamento. La presión del agua tampoco era muy buena, pero tendría que bastar.


Mientras Adele permanecía de pie bajo la tibia llovizna, cerró los ojos, permitiendo que su mente divagara, dejando atrás los eventos del día, de los últimos meses en Estados Unidos.


Las palabras jugaban en su mente.


“... Honestamente, es gracioso que dejara París, ¿lo sabía? Sobre todo, teniendo en cuenta el lugar donde trabajaba.”


Suspiró cuando el agua empapó su cabello y comenzó a gotear por su nariz y mejillas en lentos pulsos desiguales, haciendo juego con los chorros inestables del cabezal de la ducha. Sin embargo, mantuvo los ojos cerrados, reflexionando sobre aquellas palabras. Hacían eco, a veces incluso cuando dormía, resonando en su cabeza.


Eso es lo que había dicho el asesino.


En Francia, un hombre que había cortado a sus víctimas y las había visto desangrarse, indefensas y solas. Ella y John habían atrapado al asesino en serie, pero no antes de que casi asesinara a su padre. También estuvo a punto de matar a Adele.


El bastardo adoraba al asesino de su madre. Otro asesino, había tantos…


La frente de Adele se arrugó bajo el chorro de agua, mientras apretaba los puños y los nudillos contra el plástico blanco, frío y resbaladizo que pretendía ser porcelana.


John había matado al asesino en serie antes de que él matara a Adele, pero eso solo la había dejado con más preguntas. Una parte de ella deseaba que hubiera seguido vivo.


¿Por qué era gracioso que se hubiera ido de París? Esa frase la perseguía. Siguió haciéndolo en su mente. Es gracioso que dejara París... sobre todo, teniendo en cuenta el lugar donde trabajaba... Casi como si él se burlara de ella. Habían estado hablando del asesino de su madre.


París. Ahora estaba casi segura. El asesino de su madre había vivido en París. Quizás todavía vivía allí. ¿Tendría qué, cincuenta? Adele negó con la cabeza, haciendo que las gotas de agua se esparcieran por la ducha sobre el suelo resbaladizo.


Apretó los dientes mientras más líquido tibio pulsaba en chorros desiguales desde la alcachofa.


En una oleada de frustración, giró el pomo del grifo completamente, pero el agua no se calentó. Adele parpadeó, los ojos le ardían al contacto con los chorros de líquido que se deslizaban por sus mejillas. Miró enojada el grifo de la ducha, con la flecha apuntando al extremo de una barra roja.


—Está bien —murmuró.


Agarró el pomo y lo giró hacia el otro lado. Pequeñas disciplinas agravadas con el tiempo. El agua fría comenzó a formar un arco en su cabeza y le puso la piel de gallina en los brazos. Los dientes de Adele comenzaron a castañetear en pocos momentos y el dolor en su costado se transformó en un escalofrío entumecido cuando el agua fría se volvió helada.


Aun así, se quedó en la ducha.


El asesino se había burlado de ella. Como si supiera algo que ella se había perdido. Algo que las autoridades habían pasado por alto. ¿Qué era relevante sobre su lugar de trabajo? Esa parte era la que más la molestaba. Era casi como si... ella negó con la cabeza de nuevo, rechazando el pensamiento.


Pero… ¿y si fuera verdad?


¿Y si el asesino de su madre estuviera relacionado de alguna manera con la DGSI? Quizás no con la agencia en sí, sino con el edificio. Quizás hubiera una proximidad. ¿Qué otra cosa daría sentido a sus palabras?


Sobre todo, teniendo en cuenta el lugar donde trabajaba...


El hombre al que John había disparado sabía algo sobre el asesino de su madre, pero se lo había llevado a la tumba. Y el Asesino de Picas, el hombre al que adoraba, el hombre que había matado a su madre, todavía estaba ahí fuera.


El agua fría continuó filtrándose por la pendiente inclinada de sus hombros y tomó pequeñas y rápidas respiraciones contra la sensación, pero aun así se negó a moverse.


Estaría lista la próxima vez. Le habían pedido que se uniera a un grupo de trabajo con la Interpol según fuera necesario. Pero Adele estaba ansiosa por regresar a Europa. A ella le gustaba California y le gustaba trabajar con el FBI, especialmente con su amiga, la agente Grant, como supervisora. Pero su deseo de resolver el asesinato de su madre requería cierto nivel de proximidad.


Finalmente, puso un antebrazo contra la puerta de cristal, jadeando. Adele giró el pomo de la ducha.


Afortunadamente, el agua helada se detuvo. Se quedó temblando dentro de la mampara de vidrio y plástico por un momento, mientras el agua chorreaba en silenciosas gotas.


Quien diseñó el baño había colocado el toallero en la parte trasera de la puerta, en el lado opuesto de la habitación. Le llevó unos pocos pasos alcanzarlo y, aunque tenía una alfombra de baño en el suelo para absorber el agua, prefirió esperar un poco en la ducha para secarse antes de salir.


Y así esperó, pensando, contemplando, temblando. Pensó en otro momento, empapada en agua, también temblando...


Un destello de calidez coronó sus mejillas. Se recordó nadando en la piscina de Robert; John había venido a pasar la noche...


Él era insoportable. Grosero, desagradable, molesto, poco profesional.


Pero también guapo, dijo una pequeña parte de ella. Fiable. Peligroso.


Meneó la cabeza y salió de la ducha, lo que provocó que la puerta de vidrio y metal se abriera con un chirrido y se estrellara contra la pared amarilla; unos cuantos copos de pintura cayeron del techo. Adele suspiró y miró hacia arriba. Ya se habían formado parches de moho debajo del revestimiento. El inquilino anterior lo había pintado encima, lo que solo había servido para disimular el problema.


Quizás debería enviarle un mensaje de texto a John.


No, eso sería demasiado familiar. ¿Un correo electrónico, entonces? Demasiado impersonal. ¿Una llamada?


Adele vaciló un momento y cogió una toalla para secarse el cabello. Una llamada podría estar bien. Se inclinó hacia el costado con el rasguño e hizo un gesto de dolor por la herida.


Algunas heridas sanaban lentamente. Pero otras veces, era mejor evitar la herida por completo. Quizás era mejor que no llamara a John en absoluto.


El agotamiento pesaba sobre sus hombros mientras recorría el apartamento hasta el dormitorio. Sus párpados ya estaban comenzando a cerrarse. Tres horas extra, rellenando el papeleo y justificando del tiroteo, se habían cobrado su precio.


Era un pensamiento horrible, pero Adele estaba empezando a desear un caso en Europa.


Quizás algo que no lastimara demasiado a nadie. Solo algo para sacarla de California. Fuera del pequeño y estrecho apartamento. Era demasiado silencioso. Para algunas personas, los sonidos de otros seres humanos moviéndose, disfrutando de sus vidas, los calmaban. Evitaba episodios de soledad.


Adele suspiró de nuevo, llegó a su dormitorio y se puso el pijama. Colocó un vendaje en el rasguño y trató de rechazar cualquier otro pensamiento de animosidad hacia su nuevo y joven compañero. Se dejó caer en la cama y se quedó allí unos minutos.


En el pasado, ella y Angus veían la televisión mientras se quedaban dormidos. A veces, él leía un libro y lo narraba línea por línea en voz alta para que ella también pudiera disfrutarlo. Otras veces simplemente se acurrucaban y hablaban durante horas antes de quedarse dormidos.


Ahora, sin embargo, estaba acostada en su cama. Sin tele, sin libros. Tranquila.




 


 


 


 



CAPÍTULO TRES


 


 


Melissa Robinson subió los escalones del apartamento, tarareando en voz baja para sí misma. A lo lejos, escuchó las campanas de la ciudad. Hizo una pausa para escuchar, su sonrisa se ensanchó. Llevaba siete años viviendo en París, pero los sonidos nunca se volvían rancios.


Subió el siguiente tramo de escalones. No había ascensor en este apartamento. El edificio era demasiad viejo. Refinado, pensó para sí misma.


Sonrió de nuevo y subió los escalones de uno en uno. No tenía prisa. La recién llegada con la que iba a encontrarse había dicho a las dos en punto. Eran las 13:58. Melissa se detuvo en la parte superior del rellano, mirando por la amplia ventana hacia la ciudad. No se había criado en París, pero el lugar era hermoso. Vislumbró las viejas estructuras de piedra amarillenta de edificios más antiguos que algunos países. Notó el patrón en ángulo de apartamentos, cafés y calles entrecruzadas a través del corazón de la ciudad.


Con otro suspiro de satisfacción, Melissa llegó a la puerta del tercer piso y cortésmente extendió la mano, dando unos golpecitos en el marco. Pasaron unos momentos.


Sin respuesta.


Ella continuó sonriendo, todavía escuchando las campanas y luego miró hacia atrás por la ventana. Solo podía ver el campanario de pico bajo de Sainte-Chapelle girando en espiral contra el horizonte.


—Amanda —llamó, con voz agradable.


Recordó la primera vez que vino a París. Todo le había parecido abrumador. Hace siete años, una expatriada de América, reubicándose en un nuevo país, una nueva cultura. Los golpes en la puerta habían sido una distracción bienvenida en aquel momento. Melissa sabía que muchos de sus amigos de la comunidad de expatriados tenían dificultades para adaptarse a la ciudad. No siempre era tan hospitalaria a primera vista, especialmente no para los estadounidenses o para los jóvenes en edad universitaria. Recordó el tiempo que pasó en un campus estadounidense durante los primeros dos años. Era como si todo el mundo quisiera ser su amigo. En Francia, la gente era un poco más reservada. Esa era, por supuesto, la razón por la que ayudó a organizar el grupo.


Melissa sonrió de nuevo y llamó a la puerta una vez más. 


—Amanda —repitió.


Una vez más, no hubo respuesta. Ella vaciló, mirando a ambos lados del pasillo. Se metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono. Los teléfonos inteligentes estaban muy bien, pero Melissa prefería un estilo un poco más antiguo. Miró el viejo teléfono plegable y comprobó la hora en la pantalla frontal. 14:02. Se desplazó por los mensajes de texto y localizó el último texto de Amanda.


“Me complacería verte hoy. Digamos, ¿a las 2 de la tarde? Estoy deseando unirme al grupo. Ha sido difícil hacer amigos en la ciudad.”


La sonrisa de Melissa vaciló un poco. Recordó haber conocido a Amanda, un encuentro casual en un supermercado. Se llevaron bien de inmediato. Las campanas parecían desvanecerse en la distancia. Por inercia, extendió la mano y buscó el pomo de la puerta. Lo retorció y descubrió que giraba. Un clic y la puerta se abrió un poco.


Melissa la miró fijamente.


Tendría que asegurarse de informar a Amanda sobre los peligros de dejar la puerta abierta en el centro. Incluso en una ciudad como París, la precaución precedía a la seguridad. Melissa vaciló por un momento, atrapada en una crisis de conciencia, pero luego, por fin, abrió la puerta por completo con un suave empujón de su dedo índice.


—Hola —llamó al oscuro apartamento. Quizás Amanda estaba de compras. Quizás se había olvidado de la cita—. ¿Hola, Amanda? Soy yo, Melissa, del foro...


Sin respuesta.


Melissa no se consideraba una persona particularmente entrometida. Pero cuando se trataba de estadounidenses en París, tenía un sentido de parentesco. Casi como si pertenecieran a su misma familia. No era tanto una intromisión, sino como visitar a una hermana pequeña. Asintió para sí misma, justificando la decisión en su mente antes de entrar en el apartamento de una mujer a la que solo había visto una vez.


La puerta crujió de nuevo cuando su codo rozó el marco, lo que hizo que se abriera aún más. Ella vaciló y creyó escuchar voces al final del pasillo. Asomó la cabeza hacia atrás y miró hacia el pasillo, hacia el borde de las escaleras.


Una pareja joven avanzó a lo largo de la barandilla, la vieron y, en lugar de asentir o saludar, continuaron su camino alegremente. Melissa suspiró, regresó al apartamento y luego se quedó helada. La nevera estaba abierta. Una extraña luz amarilla se extendía desde su interior por el suelo de la cocina.


Amanda estaba ahí. Sentada en el suelo, frente a la pared opuesta. Su espalda estaba medio apoyada contra la alacena, un omóplato presionado contra la madera, el otro extendido más allá, su brazo izquierdo descansando en el suelo.


—¿Derramaste algo? —preguntó Melissa, entrando aún más en la habitación a oscuras.


Había un charco de vino en el suelo, debajo del brazo izquierdo de Amanda. Melissa dio unos pasos más y se volvió hacia Amanda, todavía sonriendo.


Su sonrisa se congeló. Los ojos muertos de Amanda la miraron fijamente, boquiabierta por una gruesa hendidura en su cuello. La sangre fría manchaba la pechera de su camisa, cayendo al suelo, donde se había espesado contra el linóleo.


Melissa no chilló, ni gritó. Ella simplemente jadeó, sus dedos temblaban mientras luchaba por pescar su inhalador. Se tambaleó hacia la puerta, agarró el inhalador con una mano y el teléfono con la otra.


Después de algunas bocanadas de aire, soltó un gemido y, con dedos temblorosos en los botones de su teléfono, marcó 1-7 para la policía.


Jadeando, contra la pared fuera de la puerta abierta del apartamento, tragó saliva y esperó a que la operadora contestara. Detrás de ella, pensó que podía oír el vago y desvanecido sonido del líquido goteando contra el suelo.


Solo entonces, ella gritó.




 


 


 


 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


Adele miró su reloj inteligente, recorriendo las diferentes pantallas que vigilaban su ritmo cardíaco, movimiento, música… Inhaló por la nariz a la entrada de su apartamento y miró el reloj. Eran exactamente las cuatro de la mañana. Tiempo suficiente para correr dos horas antes del trabajo. Se ajustó la cinta para el sudor que sujetaba su cabello y miró por encima del hombro hacia el fregadero.


Había dejado su cuenco de plástico de Mickey Mouse en la partición de metal entre el fregadero y la encimera. Normalmente, Adele lo fregaba inmediatamente después de terminar, pero hoy, en el pequeño y tranquilo apartamento...


—Puede esperar —dijo, a nadie en particular. Lo cual, por supuesto, era parte del problema.


 La noche anterior había sido de descanso intermitente, el sueño la esquivaba. Adele se quedó en la puerta mientras el reloj digital marcaba las 4:01. Miró hacia el fregadero, luego murmuró entre dientes y, de mala gana, entró en la cocina, agarró el cuenco de plástico y abrió el grifo con un chasquido irritado de muñeca. Enjuagó el residuo lechoso del fondo, colocó el recipiente en el escurridor y se dirigió hacia la puerta.


Sin embargo, antes de que pudiera girar el pomo, un suave chirrido llamó su atención. Los ojos de Adele se lanzaron a la mesa de la cocina. Su teléfono estaba vibrando.


Ella frunció el ceño. Las únicas personas que la llamarían tan temprano eran su padre en Alemania o del trabajo.


Y había hablado con su padre hace un par de días. Entonces, no fue una sorpresa ver aquella única palabra en letras blancas sobre la pantalla azul brillante.


Oficina.


Cogió el teléfono mientras el zumbido se desvanecía. Adele leyó dos palabras sencillas en texto negro que parpadeaban en su pantalla. Urgente. Cógelo.


Adele se quitó la cinta para el sudor y se apresuró a regresar a su habitación para ponerse ropa de trabajo. La carrera tendría que esperar.


 


***


 


Desde el aparcamiento, pasando por los controles de seguridad, Adele solo se detuvo para dejarle café a Doug, uno de sus amigos del equipo de seguridad. Para cuando llegó al cuarto piso y a la oficina de la agente supervisora Grant, ya se oían voces a través de la puerta de vidrio opaco.


Adele empujó y se detuvo en seco.


Dos grandes monitores de televisión colocados en la pared mostraban unos rostros que Adele reconoció. A la izquierda, sobre el escritorio de Grant, el ejecutivo Foucault, el supervisor de la DGSI. A la derecha, situada cerca de una ventana con cristales tintados con vistas a la ciudad, Adele vio a la Sra. Jayne, corresponsal de la Interpol que había propuesto por primera vez la idea de un grupo de trabajo conjunto encabezado por Adele.


La agente Lee Grant, que llevaba ese nombre en honor a los dos generales de la Guerra Civil, estaba de pie detrás de un escritorio de metal, con las yemas de los dedos bajo la barbilla y una expresión de preocupación en el rostro. Miró a Adele y le indicó que entrara con gestos rápidos y dispersos. La oficina de la agente Grant era austera, con una esterilla de yoga en una esquina y una pila de DVD de ejercicios escondidos debajo de una carpeta de plástico azul junto a su escritorio.
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